DEUTERONOMIO 30,10-14

Esto es parte de un discurso que fue escrito a la vuelta del destierro, cuando los judíos empezaban a re- construir .su país, decididos a ser, en adelante, fieles a la ley de Yahvé.

«Estos mandamientos no son superiores a tus fuerzas». La obediencia a la voluntad de Dios es de por sí el camino más llano para el hombre sincero. «La palabra está cerca de ti, para que lo pongas en práctica». Sin embargo, el hombre no la pondrá en práctica antes de haber recibido la «circuncisión del corazón».

El mandato o precepto divino es una palabra dinámica, capaz de crear una alianza, pero ante esta palabra el hombre puede cerrarse culpablemente, no obedeciéndola. Por eso, Dios mismo se encargará de grabar esta palabra en el corazón humano para que el hombre la acepte y la palabra pueda desplegar todo su dinamismo (cf. Jr 31,33).

Deuteronomio 30,10-14

El pueblo de Israel ha recibido en la ley mosaica la expresión clara de la voluntad de Dios. Todos los israelitas conocen esa ley, pues la han aprendido desde niños de labios de sus padres, la guardan en su corazón (esto es, en su memoria) y la recitan piadosamente con frecuencia según está mandado (6,20-25, 11,18-20). La ley, o el precepto del Señor, no es un misterio inaccesible para nadie: no está en las nubes, no es la sabiduría de pueblos lejanos allende los mares, es algo muy familiar para todos los hijos de Israel. Ahora bien, lo que está en el corazón y en la boca de todos es lo que todos deben cumplir.

